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Coca-Cola Andina
advierte que alza de
combustibles "generará
impactos en nuestra
estructura de costos"
La firma presentó sus resultados financieros del primer
trimestre, donde evidenció un alza de sus utilidades de
más de 25%.

V
PAULINA ORTEGA

Embotelladora Andina, o Coca-Cola
Andina, presentó este martes sus resulta-

dos financieros del primer trimestre del
año, en los cuales advirtió de los riesgos
del conflicto geopolítico en Medio Orien-
te y del alza del precio del petróleo para
la compañía.
"En un entorno dinámico y desafian-

te, marcado por tensiones geopolíticas,
presiones inflacionarias y volatilidad
cambiaria, mantenemos una mirada de
largo plazo enfocada en la resiliencia de
nuestro modelo operativo y la cercanía
con los mercados donde participamos",
dijo el vicepresidente ejecutivo de Embo-
telladora Andina, Miguel Ángel Peirano.
"En este contexto, el aumento obser-

vado en el precio del petróleo generará
impactos en nuestra estructura de costos,
particularmente en aquellos asociados
a resina PET y logísticos. No obstante,
el importante mix de retornables que
tenemos en nuestras operaciones, junto
con un foco permanente en eficiencia
operacional y revenue management, nos
permiten enfrentar de manera adecua-
da este escenario, manteniendo así un
equilibrio entre resultados financieros
y cercanía con nuestros consumidores",
anticipó.
La firma entregó a la Comisión para el

Mercado Financiero (CMF) sus balance
de los primeros tres meses del 2026, don-
de reflejó un alza de sus ganancias versus
el mismo periodo del 2025. La firma lo-
gró incrementar sus utilidades un 25,3%,
pasando de $79.219 millones (US$85 mi-
llones) a $99.259 millones (US$107 mi-
llones).

Las ventas de la firma se expandieron
un 4,1%, desde los $888.179 millones

(US$958 millones), hasta los $924.263
millones (US$997 millones) en el primer
trimestre. El volumen de ventas se man-
tuvo relativamente estable, con apenas
un alza de 0,2%, hasta más de 250 millo-
nes de cajas unitarias.
El alza de ventas se debió al "aumento
del volumen en las operaciones de Brasil,
Chile y Paraguay, parcialmente contra-
rrestado por la disminución del volumen
en la operación de Argentina", explicó la
compañía en su análisis financiero.

Detalló que el segmento de bebidas
no alcohólicas, que representa la mayor
parte de las ventas, se mantuvo estable,
gracias al aumento de Chile y Brasil,
compensando la disminución de Argen-
tina y Paraguay. El de bebidas alcohóli-
cas creció 2%, ante el alza en Paraguay,
Argentina y Brasil, contrarrestando la
baja en Chile.

El Ebitda ajustado de Coca-Cola Andi-
na creció 12,8% en el primer trimestre,
pasando de $172.049 millones (US$186
millones) a $194.015 millones (US$209
millones). "El Margen Ebitda Ajustado
alcanzó 21,0%, una expansión de 162
puntos base respecto del mismo trimes-
tre del año anterior", declaró.
Los costos de ventas consolidaron un

aumento de 2,8% ande un mayor costo
de concentrado en Brasil y Paraguay, un
efecto del cambio en el mix hacia pro-
ductos de mayor costo unitario en Argen-
tina, Chile y Paraguay, y un mayor costo
de mano en Brasil y Chile.
Todo eso fue compensado parcialmente

por un menor costo del azúcar en Bra-
sil, Chile y Paraguay, un menor costo del
concentrado en Argentina y Chile, y un
menor costo de resina Pet en Argentina
y Paraguay. @
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IA: la prueba de liderazgo
para muchas empresas

chilenas

-por Gonzalo Larraguibel-

a inteligencia artificial ya no es
una tendencia futura ni una so-
fisticación tecnológica. Es una
prueba concreta de liderazgo
y adaptación organizacional y

cultural. En los principales mercados,
la pregunta dejó de ser si adoptar IA y
AgenticAI y pasó a ser quién captura
valor antes y quién queda rezagado. En
Chile, demasiadas empresas siguen atra-
padas en diagnósticos, pilotos y comités,
mientras la brecha competitiva se ensan-
cha silenciosamente.
El país no parte desde cero. Bancos lo-

cales utilizan modelos avanzados para
evaluar riesgo crediticio y detectar frau-
des; grandes retailers ajustan precios y
promociones casi en tiempo real; com-
pañías mineras aplican analítica e inte-
ligencia artificial para anticipar fallas,
reducir detenciones y mejorar seguridad
y empresas de telecomunicaciones para
mejorar servicio y retención de clientes.
El problema no es la ausencia de tecnolo-
gía, sino la falta de ambición estratégica
para escalar estos esfuerzos y conectarlos

con la estrategia del negocio y con resul-
tados concretos.

La evidencia es incómoda: la IA gene-
ra valor cuando la lidera la alta dirección
y se diluye cuando se delega. De hecho,
estudios recientes de Monitor Deloit-
te muestran que las organizaciones que
integran IA en decisiones estratégicas
tienen hasta el doble de probabilidad de
capturar impactos relevantes en produc-
tividad y rentabilidad. Aun así, muchas
organizaciones chilenas han dejado la in-
teligencia artificial en manos exclusivas
de áreas de TI o innovación, tratándola
como un experimento controlado. Así, la
IA avanza rápido en presentaciones, pero
lento en decisiones reales sobre toda si
compite por recursos e inversiones con la
operación tradicional de la empresa. Sin
liderazgo y recursos desde el directorio y
la gerencia general, la IA no transforma,
decora.
En sectores clave como servicios finan-

cieros, energía, minería, telecomunica-

ciones y consumo masivo, la IA ya está
influyendo en decisiones críticas: asig-
nación de capital, gestión de activos, efi-
ciencia operacional, prevención de frau-
des y experiencia de clientes. Persistir
en un enfoque táctico equivale a aceptar
una pérdida gradual de competitividad
frente a actores más decididos, locales y
globales.
El desafío no es solo tecnológico. Re-
quiere un rediseño organizativo inclu-
yendo el talento capaz de conectar ne-
gocio, datos y analítica, y también una
cultura que tolere el cambio y cuestione
decisiones basadas únicamente en intui-
ción o jerarquía. En Chile, la escasez de
talento especializado y la resistencia cul-
tural siguen siendo frenos relevantes, y
ambos reflejan una misma causa: falta de
señales claras y gestión enfocada desde el
liderazgo.

A esto se suma un tema ineludible para
directorios: la confianza. El uso de IA sin
criterios claros de ética, explicabilidad y
gestión de riesgos expone a las empresas
a daños reputacionales y regulatorios. La
gobernanza de la IA ya no es un asunto
técnico, sino una responsabilidad estra-
tégica que define credibilidad ante clien-
tes, reguladores y colaboradores.
La ventana de oportunidad se está ce-

rrando más rápido de lo que muchos
directorios admiten. La IA ya está re-
definiendo la competencia hoy, no en
cinco años ni en el próximo plan estra-
tégico. En un país como Chile, donde la
productividad es un desafío estructural,
postergar decisiones en IA no es pruden-
cia: es resignación. La pregunta que cada
controlador, director y gerente general
debiera hacerse no es si su empresa está
explorando inteligencia artificial, sino si
está dispuesto a liderar decisiones que
otros ya están tomando. Porque en IA,
como en la estrategia, no decidir también
es decidir. Y casi siempre, a favor de la
competencia y menor valor.

Socio de Monitor Deloitte.
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